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EDITORIAL
En marzo de 2012 todos los Jefes de Estado y de Gobierno de los países que integran 
la Unión Europea firmaban la Estrategia Europea para el período 2014-2020; en ella 
destacaban la importancia crucial que la investigación y la innovación poseen como 
motores del crecimiento económico y el empleo, al tiempo que acordaban aumentar la 
inversión en investigación, innovación y educación.
Parecería, en consecuencia, innecesario volver a argumentar aquí acerca de la impor-
tancia social y cultural de la enseñanza de la ciencia, o sobre la rentabilidad económica 
de la inversión en investigación, o sobre la imposibilidad de ser competitivos en un 
mundo globalizado sin una atención especial a la I+D... Y, sin embargo, las malas no-
ticias se han ido sucediendo en los últimos meses con prolongados recortes en finan-
ciación y en recursos humanos que han conducido a situaciones lamentables. Proba-
blemente, la más grave ha sido el tratamiento dado a nuestros jóvenes investigadores 
que “sutilmente” han sido invitados a abandonar su carrera o a emigrar a otros países.
En este número 21.1 de Enseñanza de las Ciencias de la Tierra publicamos la Segun-
da Carta por la Ciencia, consensuada por varios colectivos, y a la que nos sumamos 
desde este Consejo de Redacción. Deseamos que nuestros representantes políticos, 
nacionales y europeos, lleven a cabo un acto de inteligencia y no se limiten a apoyar 
iniciativas con el único objetivo del rédito electoral inmediato. Sí, como ellos mismos 
recogen en sus documentos, invertir en Ciencia permite obtener frutos a medio y largo 
plazo, ¿por qué desinvierten? Si la educación y la investigación científica constituyen 
un pilar esencial de una sociedad moderna y desarrollada, ¿por qué no las cuidan?, 
¿por qué las maltratan? 
Las consecuencias sobre nuestra sociedad de las decisiones que se están adoptando 
van a marcar, desafortunadamente, a toda una generación. En diversas ocasiones, des-
de Enseñanza de las Ciencias de la Tierra hemos mostrado nuestra preocupación por la 
situación de la Ciencia en los diferentes niveles educativos y, muy especialmente, en la 
Enseñanza Obligatoria y el Bachillerato. 
Entre las cuestiones que deben considerarse, hay dos prioritarias: asignar a los conte-
nidos científicos del currículo un peso proporcionado a su importancia formativa, social 
y económica, e invertir en mejorar la formación de los docentes. ¿Puede entenderse 
que entre la formación común que se propone para los bachilleres no haya ni una sola 
hora de contenidos científicos? Y, sin embargo, a esa situación parece que vamos a 
volver. La educación científica es fundamental para todos los ciudadanos, no sólo para 
el pequeño porcentaje de la población que cursa el bachillerato de ciencias. Nuestros 
estudiantes, nuestros ciudadanos, necesitan explicaciones sobre el mundo en el que 
viven, desde una perspectiva científica.  ¿Cómo entender que un alumno pueda acabar 
el Bachillerato de ciencias sin que haya cursado ni una sola vez a lo largo de los dos 
años Biología y Geología o Física y Química? Entre todos debemos consensuar unos 
contenidos mínimos que no estén sujetos a los vaivenes políticos o a los caprichos de 
unas pocas personas. 
La segunda cuestión, relacionada con la mejora de nuestros recursos humanos, es vital 
para una educación científica de calidad. Los conocimientos científicos han avanzado 
en estas últimas décadas a un ritmo vertiginoso, y esto supone una necesidad de ac-
tualización continua. Además, debemos potenciar estrategias de enseñanza que no 
conviertan a las asignaturas científicas en un muro infranqueable para muchos estu-
diantes de humanidades. Cada vez se hace más urgente plantear medidas de estímulo 
al docente y medidas que mejoren su formación. El patrimonio más importante de cual-
quier sistema educativo es su profesorado.
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